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FENOMENOLOGÍA1 DE LA NO-VIOLENCIA  






                                                          
1 La fenomenología es una rama específica de la filosofía desarrollada por Husserl al 
inicio del siglo XX. Es el motor de la hermenéutica, hoy mucho más extendida que su 
raíz. Uno de los datos relevantes de la fenomenología es su método que se aplicará 
aquí para conocer la no-violencia. 
2 Doctor en Filosofía. Profesor-investigador del Centro de Estudios de la Universidad 
de la Universidad Autónoma del Estado de México. 
 
La no-violencia es una filosofía de la vida 
inscrita en la historia de la humanidad. 
Es también un proceso político social 
cuando se trata de derribar una 
injusticia. Gandhi en la época moderna 
dio la forma que le conocemos hoy. Esta 
fase de desarrollo de dicha sabiduría ha 
sido superada en el mundo occidental 
tomando así el relevo del pensamiento 
de la India. Para nosotros hoy es 
importante continuar esta labor de 
profundización de los elementos que 
componen esta visión del mundo. 
  
Por esta razón, con base en el método 
fenomenológico creado por Husserl, 
tratamos de reconocer todas las 
características de la no-violencia. 
 
Non-violence is a philosophy of the 
lifeinscribed into the history of makind. 
It is also a sociopolitical process when it 
comes to dismantle injustice. In modern 
times, Gandhi is the one who shaped it 
as we know it nowadays. This 
development phase of such knowledge 
has been overcome in the occidental 
world, thus taking over India’s thinking. 
Currently, it is important for us to 
continue this labor of deepening into 
the elements which compose this vision 
on the world. 
 
Because of this reason, based on the 
phenomenological method created by 
Husserl, we try to identify all the 




Este es un resultado de la investigación permanente que se lleva a 
cabo sobre la no-violencia activa en el proyecto de estudio, Promoción 
y Divulgación de la No-violencia. 
 
Para llevar a cabo esta investigación me limitaré al método descrito 
por Spiegelberg (1982: 678) en su famoso libro sobre la 
fenomenología. 
 
Iniciemos con una de las tantas definiciones de la no-violencia, ésta es 
la de Anthony Parel: “La no-violencia gandhiana es una virtud cívica 
activa que habitualmente dispone a los individuos, los grupos sociales 
y las autoridades políticas a resistir la violencia mediante el uso de 
medios no-violentos y resolver los conflictos utilizando métodos 
pacíficos”.3 Gandhi, por su parte, hace múltiples distinciones; nos 
limitamos  a  tres  de  ellas: “la no-violencia activa se distingue de la 
no-violencia   pasiva,   la  no-violencia  como  credo  se  distingue  de 
la no-violencia como política y la no-violencia de los valientes se 
distingue de la de los moralmente débiles”.4
 
 
 INVESTIGAR LOS FENÓMENOS PARTICULARES 
 
El primer paso consiste en investigar un fenómeno particular. Las 
descripciones que preceden cubren parte de esta función crítica. El 
fenómeno particular que escojo es la virtud de la no-violencia. Para 
lograr el objetivo, vemos los pasos a seguir. El primero es el proceso 
de intuición fenomenológica. Encontraremos en nuestra investigación 
mentes temerosas ante un proceso moral como el de la no-violencia; 
su temor no debe alejarnos del estudio en proceso. No nos detenemos 
en esta falta de fe. Otras demostrarán incredulidad ante este mismo 
fenómeno. Algunas más se manifestarán opuestas sin precisar las 
razones de su posición. La intuición fenomenológica debe darse fuera 
de estas expresiones que trastornan, desvirtúan o sesgan nuestro 
conocimiento del objeto de estudio. Tomemos por consiguiente una 
actitud lo más neutra posible, sin caer en la indiferencia. 
 
                                                          
3 Anthony Parel. New Dictionary of the History of Ideas, en http://find.galegroup.com
4 Ídem. 
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En este paso se presentan también ciertas sombras que no nos 
permiten ver con precisión el objeto de nuestro interés. Una 
experiencia  fallida  en  el  pasado  al  aplicar  los   métodos   de   la 
no-violencia puede ser una de ellas. Otra es la falta de paciencia para 
un proceso que exige largas horas, semanas y meses para alcanzar su 
meta. Más sombras tenemos en el individualismo reinante donde las 
acciones grupales son rechazadas, criticadas y ciertamente 
abandonadas o ni siquiera intentadas. 
 
En sentido inverso encontramos sombras que enaltecen excesivamente 
ciertas virtudes o ciertos éxitos. No deberían llamarse sombras, sino 
exceso de luz que enceguece. La adopción ingenua de la no-violencia 
es una de ellas. Se cree que la no-violencia es fácil, sin ver la lenta 
formación que implica, los enormes compromisos que conlleva y el 
adiestramiento necesario. 
 
Gandhi afirma que la no-violencia es una guerra sin armas, y como en 
ella se requiere entrenamiento, fortaleza, lealtad, espíritu de cuerpo, 
del mismo modo la no-violencia requiere de las mismas cualidades. 
Sombra sobre la no-violencia es desconocer o minusvalorar estas 
condiciones esenciales a esta filosofía de la vida. 
 
La amistad o la fascinación que los líderes de la no-violencia han 
atraído provocan una hipersensibilidad hacia un proceso que no es 
para débiles, sino por el contrario, para personas plenamente 
conscientes de sí mismas, de sus potencialidades y de sus limitaciones. 
 
Este primer paso de la investigación se desarrolla ahora en el análisis 
fenomenológico. La descripción anterior debe ser delimitada y 
debemos encontrar la estructura del fenómeno. Los límites de la      
no-violencia están dados por aquellos que la componen. La filosofía de 
la no-violencia, que es ética, como máximo desarrollo de nuestras 
potencialidades: las estrategias, que son política y sentido de la 
administración; las tácticas, son el medio más inmediato de acción, sus 
límites residen en la fuerza mental y física de los actores, así como en 
los alcances de la imaginación. 
 
El fenómeno tiene por estructura como espina dorsal la fe en la 
conciencia del hombre. No habría acción posible si nos encerráramos 
Tiempo de educar 
en un maniqueísmo que ubica el mal fuera de mí. Si el otro representa 
o expresa el mal sin otra manifestación ética, el mundo se clausuraría, 
la muerte se instalaría. La fe en la conciencia del otro sostiene el 
movimiento hacia la justicia. Esta fe está constituida por un 
conocimiento del ser humano, por una antropología centrada en la 
persona como conciencia de sí. Reconocemos en ella también el amor 
a la justicia para bien de todos y el dolor ante la injusticia que afecta a 
este ser humano. 
 
El diálogo es otra dimensión esencial de la no-violencia. Requiere de la 
primera condición mencionada: ser consciente de la razón del otro. El 
diálogo sólo podrá darse entre dos personas que creen en la capacidad 
del otro de entablar este diálogo, es decir, capaces de encontrar en el 
otro sus facetas de bondad, de búsqueda de la verdad, de 
emancipación permanente. 
 
Injusticia y conciencia de sí se relacionan en cuanto la conciencia de sí 
se ha desarrollado gracias al contacto con el medio: el tú, el uds., el 
cosmos y Dios. Veamos el encuentro con el tú y con el uds. Nos 
enfrenta a la maldad, a la injusticia presentes en mí y en el otro. 
Afectado por este encuentro, el no-violento acrecienta en sí la 
sensibilidad por la justicia. De ahí pasa a la acción exterior, la no-
violencia se torna asunto político que demanda nuevas condiciones. 
 
Otro  fenómeno  adyacente  es  la  acción  sobre  el  propio   cuerpo. 
La no-violencia implica la calidad fisiológica de los órganos. Los 
jóvenes débiles no pueden ser soldados en el ejército; del mismo 
modo, siendo la no-violencia para los fuertes, el cuerpo juega un papel 
central. Acordémonos que las violaciones a los derechos humanos se 
dan en el cuerpo. Ser plenamente hombre o mujer aparece como una 
condición inicial para emprender el camino de la no-violencia activa. 
Sensibilizado ante la injusticia, el no-violento en plena posesión de sí 
es capaz de realizar las acciones necesarias a la búsqueda del diálogo. 
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Mi intención5 está orientada hacia la no-violencia, es el movimiento 
interior de la conciencia irradiante y siempre dirigida hacia los objetos. 
Es la fase noética.6 Existe un resultado de esta operación, un 
contenido que es la virtud de la no-violencia inserta en las fibras 
racionales y emocionales de nuestro ser. Paralelamente al 
descubrimiento de esta doble faceta, encontramos la fusión de ellas 
dos. La noesis crea el noema, la no-violencia como objetivo racional 
crea la no-violencia como virtud, y viceversa, las acciones no-violentas 
desarrollan la conciencia de la no-violencia mental. 
 
Como bien lo enseñaba Gandhi, la no-violencia debe ser meditada y la 
fenomenología nos invita de igual modo al silencio. La vivencia no 
puede  darse  en  el  alboroto  y  los  gritos. Y ante el fenómeno de la 
no-violencia tan complejo y tan simple a la vez, una fenomenología 
efectiva demanda largos momentos de mudez. 
 
¿Cuáles son las clases de fenómenos que pueden encontrarse y que se 
relacionan con la no-violencia? Tenemos: la ética-verdad, amor, virtud 
suprema del valiente, justicia, acción, fe, diálogo, autonomía 
(personal), paciencia, deber de no cooperación con el mal, 
misericordia, tolerancia; la fisiología-emoción, rebeldía, austeridad, 
ayuno, autopurificación; la política-autonomía (de grupo-swaraj),7 
autodeterminación. 
 
De esta manera, tenemos tres clases: ética, fisiología y política. La     
no-violencia se coloca en cada una de ellas que se relacionan entre sí. 
 
Podemos añadir, para hacer más claro el fenómeno, las clases que son 
finalmente su negación. En ética tendríamos el pacifismo que es 
vedado por los no-violentos; la resistencia pasiva, que podría ser arma 
de los débiles, es rechazada; tenemos la venganza ante una injusticia, 
                                                          
5 Intención: término y concepto propios de la fenomenología: propiedad de un acto 
que apunta hacia un referente. Muchas veces hay presentes varios actos a la vez y 
entretejidos, pero la intención “actúa” de un modo preferente sobre uno de ellos. Lo 
vivimos todo simultáneamente; pero nos sumimos, por así decirlo, en ese solo (ver 
Juan Parent, Antología de fenomenología, p. 200). 
6 Noesis: cualquier acto dirigido hacia un objeto intencional o noema (el acto 
referente) (Ibidem, p. 201). 
7 Swaraj, palabra sánscrita que se refiere a la autonomía de los pueblos. 
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que  tampoco  pertenece  a  las  clases  en   las   que   ubicamos   la  
no-violencia; está la impaciencia que mata la no-violencia que se 
identifica en largos periodos de reflexión y de acción; el recurso a la 
autoridad, “papá”, policía, dominio del derecho positivo, surmoi8 
agobiante; la diplomacia que actúa sin violencia, pero no con las armas 
de la no-violencia; las comisiones de derechos humanos que también 
recurren a medios sin violencia (recomendaciones), pero que no son 
no-violentos; los tribunales que tienen una carga bastante grande de 
violencia, y aunque globalmente no pegan, no arañan, no muerden, 
tampoco son no-violentos ni siquiera parcialmente. ¡Atención! La 
palabra enemigo no pertenece al vocabulario de la no-violencia. 
 
Si mostramos con claridad lo que se acerca y lo que está alejado de la 
no-violencia, surge con más luz la significación de este fenómeno. 
Logramos encerrarlo entre marcas que precisan su ubicación. 
 
Gandhi aporta una metáfora para enriquecer el concepto. Dice que el 
árbol está en la semilla. Muestra así donde está el fin y donde se 
encuentran los medios. Más aun, otros pensadores de la no-violencia 
añaden que los medios ya son fines. El árbol que crece torcido seguirá 
torcido por lo que el medio, la semilla y el primer brote deberán ser 
cuidados para que se inserten en el camino que lleva al fin. 
 
La no-violencia, dice Gandhi, no es un vestido que uno se pone a 
voluntad. Esta metáfora nos conduce a reconocer que la no-violencia 
pertenece a la categoría de filosofía de la vida o a una sabiduría. 
 
“La verdadera moral es inseparable de la auténtica religión. Esta es a 
aquella,  lo  que  el  agua  a  la  semilla,  oculta  en la tierra” (Gandhi, 
2002:87). La acción no-violenta no es religiosa sino que es civil o 







                                                          
8 Superego 
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INVESTIGAR LAS ESENCIAS GENERALES 
 
Para tal efecto, iniciamos este camino desde el particular.9 Una 
injusticia que padecemos en nuestras universidades (y en otras 
escuelas) es la irresponsabilidad de algunos profesores. Llegan tarde, 
se ausentan fácilmente, no corrigen los trabajos, son “barcos”, hablan 
de fútbol en vez de enseñar o sencillamente son ignorantes de su 
materia. Tomemos conciencia de la injusticia de este comportamiento. 
 
La injusticia no puede mantenerse: debe hacerse pública y corregirse. 
Vencer la injusticia no es optativo. 
 
El no-violento no recurre a la autoridad para acusar, sino que afronta 
la situación y a las personas. Se atreve a mostrar la cara para avivar la 
conciencia del violento. 
 
La acción empieza por un retorno sobre uno mismo: ¿sostengo esta 
injusticia, soy cómplice de ella, obtengo beneficios de ella (menos 
trabajo, más relajo…)? 
 
Esto quiere decir que el primer paso está en la conversión de uno 
mismo. 
 
El camino puede ser el siguiente: 
 
El estudiante estudia, aun cuando el maestro no enseñe; el estudiante 
prepara la clase, el estudiante se adelanta al maestro para preguntar y 
ampliar lo que ya aprendió o para salir de dudas y consecuentemente 
despertar la conciencia del maestro inconsciente de su injusticia. 
 
La no-violencia acepta el sufrimiento que se asume como parte de las 
estrategias. 
 
Estamos seguros de que el profesor está dotado de razón como todos 
los seres humanos. Esta fe es esencial, sin ella nada puede hacerse. Es 
                                                          
9 Particular se opone aquí a universal. La anécdota que sigue fue publicada en el 
Boletín de Investigación y Estudios Avanzados, núm. 32, octubre-diciembre de 2005, 
UAEM. 
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muy probable que al poco tiempo de haberse organizado los alumnos 
para estudiar en común, haber adelantado al profesor y haber 
participado en la clase, el profesor cambie su actitud y se vuelva más 
activo, más responsable y se abra al diálogo. 
 
Si no es así, no seamos ingenuos, habrá que pensar en otras acciones 
que obliguen al profesor a dialogar sobre la situación que se está 
viviendo. 
 
No es oportuno que haya un líder que cargue sobre sí toda la 
responsabilidad, es mejor que haya una representación del grupo, tres 
o cuatro que son los que guían la acción de todos y solicitarán al 
maestro, cuando sea la hora de hacerlo, el diálogo, para cambiar la 
situación y mejorar la enseñanza y para salir de la injusticia de la que 
son partícipes las dos partes. 
 
En efecto, el bien y el mal no están el uno en ti y el otro en mí, tú malo 
y yo bueno, sino que la línea divisoria entre el bien y el mal me parte 
por la mitad. Reconocer que soy capaz de hacer el mal es también 
condición de vitalidad de la no-violencia activa. 
 
Finalmente, si no hay respuesta para el diálogo, única vía de solución, 
que no es chantaje sino búsqueda común de la verdad que está parte 
en uno y parte en el otro, habrá que ingeniarse para llevar a cabo 
acciones diversas que llamen la atención de la persona involucrada y 
de la comunidad o de la opinión pública. 
 
En esta “batalla” todos ganan, porque en ningún momento se humilla 
al profesor, ni se le considera menos. Él, como los estudiantes, tiene 
su dignidad que debe ser respetada íntegramente. 
 
De esta descripción de un particular, pasemos al concepto que 
encierra; la no-violencia tiene dos vertientes: 
 
1. Vertiente ética, que consiste en esta lucha interior para lograr 
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2. Vertiente política, que nace en todos los que han desterrado la 
violencia de sus modales y se encuentran ante la violencia de las 
personas y de las estructuras.  
 
De este descubrimiento doloroso surge la voluntad de una acción 
política que cambie este estado de cosas. 
 
Veamos el concepto (universal) de ética que envuelve la anécdota (el 
particular). La ética es un discurso normativo pero no imperativo que 
resulta de la oposición entre lo bueno y lo malo considerados como 
valores relativos (los deseos). Responde a la pregunta: “¿cómo vivir?, 
es particular para cada individuo o para un grupo, es un arte de vivir, 
tiende hacia la felicidad y culmina en la sabiduría” (Comte-Sponville, 
1996: 2). O también: “el estudio teórico de los principios que guían la 
acción humana en los contextos en los que la elección es posible” 
(Aurox, s/f: 870). La no-violencia, por consiguiente, es primeramente 
una búsqueda teórica que conduce hacia la acción que, a su vez, 
desemboca en la felicidad. 
 
Sigamos ahora con qué entendemos por estudio teórico. “Esfuerzo 
mental que se aplica a conocer, memorizar o aprender alguna cosa”.10 
No nos lanzamos a la acción no-violenta sin este bagaje intelectual en 
el que aprendemos su historia, su filosofía, sus estrategias, sus 
tácticas. Este trabajo puede ser hecho por otros, especialistas, que 
comunican a los demás el resultado de su trabajo intelectual, pero el 
recurso a estos conocimientos es absolutamente necesario.  
 
Si la no-violencia es una guerra sin fusil, como decía Gandhi, es una 
guerra entre conciencias que deben estar ilustradas. En la calidad de 
los argumentos empieza la solución de los problemas. 
 
El concepto que sostiene la segunda vertiente es el de política. “La 
política es a la vez la actividad organizadora, el arte de gobernar, el 
conjunto de los asuntos políticos, la teoría de los regímenes y la 
ciencia que analiza todos estos fenómenos” (Freund, s/f: 1978-1979). 
Ante la complejidad de este concepto deberemos desmenuzar o 
                                                          
10 http://www.elmundo.es/diccionarios/  
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ascender en las esencias generales como lo acabamos de hacer para la 
ética. 
 
 Actividad organizadora. ¿Qué es organizar? “Planificar o 
estructurar la realización de algo, distribuyendo 
convenientemente los medios materiales y personales con los que 
se cuenta y asignándoles funciones determinadas”.11 ¿Qué 
organiza la no-violencia? Cualquier grupo social: la familia o el 
Estado. Organiza porque su acción construye, a diferencia de la 
violencia que destruye con las suyas. La no-violencia crea las 
condiciones y las estructuras de un nuevo modo de 
comportamiento de los miembros de esta sociedad. En los medios 
se encuentra el fin, o sea, la acción no-violenta edifica para el 
futuro, en la acción se encuentra la imagen de lo que serán las 
nuevas relaciones. 
 
 Gobernar. “Administrar, tener el mando de un territorio o una 
colectividad”.12 Aplicando el método de las variaciones propio de 
la fenomenología,  esta  esencia  general  (gobernar)  que  se  
oculta  en la política  deberá ser eliminada cuando de no-violencia 
se trata. En la no-violencia, la responsabilidad es de todos, y cada 
uno es capaz de responder por sí solo. El gobierno es 
comunitario. 
 
 El conjunto de los asuntos políticos. Ya hemos apuntamos que 
existe una vertiente de la no-violencia que es política. Todos los 
asuntos de la vida política interesan a los no-violentos sensibles a 
las injusticias y a las violaciones que ocurren, no siempre por 
accidente, en estos asuntos. Obvio es que no se trata de la 
pequeña política de los pleitos entre ciudadanos por un puesto en 
la administración pública o por elección popular. No se trata de 
los hablillas que ocupan muchos espacios en estos asuntos. Se 
trata aquí de la verdadera política que es el ordenamiento de la 
vida pública mediante leyes bien hechas y bien aplicadas, 
mediante el recurso a la fuerza cuando las circunstancias lo 
demandan. Y aquí es útil apuntar que las fuerzas del orden deben
                                                          
11 http://www.elmundo.es/diccionarios/
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ser no-violentas siempre que sea posible. La primera opción ante 
casos de violación de las leyes o del orden público debe ser una 
reacción basada en los principios del respeto a las personas cuya 
dignidad no puede ser pisoteada en ninguna circunstancia. Si la 
policía debe recurrir a la fuerza, deberá cuidar de hacerlo a 
sabiendas de que el delincuente es un ser humano que tiene 
conciencia. No se niega el recurso a la fuerza porque la 
delincuencia puede ser extremadamente violenta y la integridad y 
la vida de los policías deben ser cuidadas. Sin embargo, el ideal 
proclamado por Gandhi dice otra cosa. “He dicho a nuestra gente 
–declaró en una entrevista– que no debe depender de la ayuda 
militar o policial. Tenéis que defender la democracia y la 
democracia y la dependencia de los militares y la policía son 
incompatibles” (citado por Fisher, 1956: 468) In medio virtus. 
 
 La teoría de los regímenes. La no-violencia apunta hacia la 
democracia y la promoción de los derechos humanos. Estudiar los 
regímenes y aportar soluciones u orientaciones es parte 
importante de la vida de los no-violentos siempre atentos a 
mejorar su presencia en el mundo. La filosofía de la no-violencia 
alimenta la teoría política y aporta elementos importantes para 
fundamentar la democracia que a su vez es el humus del respeto a 
los derechos humanos. Se incluye en este apartado la ciencia 
política que abarca la teoría antes mencionada. 
 
Alcanzamos así unas esencias generales que nos ubican con mayor 
certeza en el mundo de la no-violencia. Las esencias generales por 
supuesto se aplican a otros tópicos o a otros conceptos de menor 
extensión y mayor comprensión; conceptos que pueden llamarse 
paralelos a los que nos ocupan y delimitan precisamente la extensión 
de nuestro concepto central. 
 
Hemos recurrido a las esencias generales para entender mejor el 
particular que es la no-violencia en su especificidad. Conocemos así la 
relación existente entre el particular que es nuestra vida diaria 
marcada por la no-violencia y las esencias superiores que dan 
contenido al particular. 
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 CAPTAR LAS RELACIONES ENTRE LAS ESENCIAS 
 
Acerquémonos ahora a los vínculos existentes entre las esencias ya 
descubiertas. Dividimos este análisis en dos partes. Para empezar, 
observamos las relaciones que se dan dentro de una esencia. 
 
Aquí empieza la aplicación del método de las variaciones. La primera 
esencia es el estudio teórico. ¿De qué se compone este estudio? De 
entendimiento, de comprensión, de memorización, de clasificación de 
los argumentos y su jerarquización. Si quitara el elemento 
“entendimiento” ¿podríamos hablar aun de un estudio teórico? La 
respuesta es negativa, lo que nos obliga a considerar este concepto 
esencial, en el sentido duro que la filosofía da a este término. En otras 
palabras, destruiríamos el concepto; no hablaríamos ya de estudio 
teórico.  
 
Podemos seguir la misma reflexión acerca de los otros componentes. 
También podemos añadir elementos; por ejemplo, el estudio teórico 
es alucinación. No nos es posible incluir dentro de la esencia en 
análisis este nuevo aporte. La alucinación no pertenece al estudio 
teórico porque está hecho de imágenes que sólo son un puente para el 
conocimiento. 
 
De ahí pasamos a la ética, mayor comprensión, menor extensión. La 
ética es ciencia (en el sentido de Wissenschaft), es referencia, es 
significación, es orden, es guía de la acción. Si quitáramos el concepto 
de ciencia ¿seguiríamos hablando de ética? Ciertamente no porque 
sólo tendríamos opiniones volátiles. El concepto de ciencia es, por 
consiguiente, esencial al concepto de ética. Si suprimo la calidad de 
ser ciencia, destruyo el concepto de ética. El concepto de acción está 
íntimamente conexo con el de ética. Por esta razón, la no-violencia 
que es primeramente una filosofía de la vida, es consecuentemente un 
conjunto de acciones que se llevan a cabo guiadas por la ética, hacia la 
corrección de lo inético, la injusticia, la mentira. Y así sucesivamente. 
Para hacer el método más eficaz puedo añadir otra característica: la 
ética es una técnica. Este concepto no cabe en la conceptualización 
que estamos haciendo de la ética. La ética no es técnica porque es 
conceptual. La técnica se caracteriza por su pragmatismo. 
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La organización es un componente esencial. Veamos de qué está 
constituido. Orden, disciplina, meta, medios están dentro del 
concepto de organización. Eliminemos el primero, “orden”. ¿Aún 
hablamos de organización si no hay orden? En general, consideramos 
que la organización, precisamente, es orden; por lo que no podemos 
eliminar este componente so pena de eliminar el mismo concepto 
origen del análisis. Lo mismo podemos decir de la disciplina. La acción 
no violenta es disciplinada. Gandhi afirmaba que sufría con los que 
sufren, pero que no participaría en una acción desordenada, 
indisciplinada y desesperada. 
 
La acción no-violenta es preparada como ya se observó en este breve 
estudio. La acción es guiada, orientada. El fin está en los medios; es 
decir, los medios son elegidos en función del fin que se persigue y se 
observa en los medios utilizados cuál es el fin hacia el que se tiende. 
Por consiguiente, eliminar el concepto disciplina del fenómeno de la 
no-violencia es matar la no-violencia. 
 
Intentemos añadir algún otro componente. Por ejemplo, pensemos en 
“autoridad”. Un principio fundamental de la no-violencia activa es la 
autonomía de las personas hasta llegar en algunas de sus 
manifestaciones a la anarquía. Cada quien es plenamente responsable 
de lo que hace, no descansa sobre una “autoridad”. El concepto 
autoridad puede ser eliminado porque desvirtúa el sentido auténtico 
de la no-violencia. En una acción cualquiera, todos los participantes 
son capaces de tomar sobre sí el movimiento que se lleva a cabo. Es el 
momento de recordar la toma de las Salinas de Dharasana en mayo de 
1930 narrado por Webb Miller corresponsal del United Press. La larga 
fila de indios caminaba con la frente en alto hacia la barrera de 
soldados ingleses que impedían el paso. Los primeros fueron 
golpeados hasta la muerte de algunos de ellos, la marcha seguía y así 
por varias horas. No había autoridad que mandara, sólo hombres 
autónomos convencidos de la justicia de su acción. Como lo manifestó 
el corresponsal, Gran Bretaña mostró su cara asesina y la degradación 
de la cultura europea. 
 
Consecuentemente retiramos de los componentes de este concepto el 
añadido “autoridad” que ciertamente no cabe en él. 
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La segunda parte consiste en relacionar las esencias entre sí. El mismo 
método de las variaciones nos indica el modo de operar. 
 
Acerquemos ética y política, las dos esencias básicas. Algunos 
seguramente separan estos dos conceptos cuando se afirma que en la 
guerra (política) todo se vale. Esta posición es errónea porque no es 
cierta la frase de Maquiavelo: el fin justifica los medios. Los medios 
indican el fin, pero no se justifican en este fin. La política es una rama 
de la ética y será la posición extrema opuesta a la primera. Existe una 
relación íntima entre estos dos conceptos que pueden permanecer 
dentro de la filosofía y de la acción no-violentas. Separarlas debilitaría 
todo el espíritu de la no-violencia. 
 
Dentro del concepto de ética vimos acción y ciencia. Podemos acercar 
estos dos conceptos, aun cuando no se vea de inmediato la relación. 
La ciencia guía las sociedades porque el conocimiento del mundo y del 
hombre, objetos de la ciencia, permite acciones cada vez más 
complejas. La ciencia crea ideas y los hechos son esclavos de las ideas, 
como lo decía Horkheimer. Los hechos son el mundo de la acción, así 
que podemos relacionar sin temor a equivocarnos estos dos 
componentes de la no-violencia. 
 
En el concepto de política hemos analizado la dimensión meta y 
medios. Estos dos conceptos están vinculados intrínsecamente. No 
podemos hablar de meta sin considerar también los medios, y los 
medios conducen necesariamente a una meta. La no-violencia es a la 
vez el uno y el otro sin peligro de confundirse. En la acción, que es lo 
propio de la no-violencia (“La no-violencia no puede ser predicada. 
Debe ser practicada”) (Gandhi, 2002: 40), adoptamos medios con la 
mirada orientada hacia el fin. Más aun una auténtica acción no-violenta 
encierra todas sus acciones parciales dentro de un proyecto global, 
meta final de la gesta. Si buscamos la democracia, los medios deben 
ser democráticos. No es imaginable una democracia que naciera de 
una dictadura, ni siquiera de un mando fuerte que aplasta, sino que los 
actores que buscan la democracia sabrán considerar en cada momento 
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MODOS DE APARICIÓN 
Avancemos ahora y demos el paso siguiente que nos indica el método 
fenomenológico: los modos de aparición. Un concepto nace, se 
desarrolla, alcanza su madurez y puede perderse si su significación se 
ha diluido a través de la historia. 
 
La no-violencia antes de tener su nombre propio existía desde hace 
muchos siglos. Siempre ha habido entre los humanos dentro de sus 
civilizaciones hombres y mujeres más sensibles a la dignidad del otro y 
deseosos de hacerse respetar. Estos personajes de la historia han 
entendido que la relación entre dos conciencias sólo puede darse 
mediante el uso de la palabra, el diálogo. Han creado códigos en los 
cuales estas convicciones se han explicitado. Buda es uno de ellos y su 
camino hacia la felicidad es ya una guía no-violenta. En uno de sus 
principios pide a Dios ser salvado de la muerte violenta; demostración 
de su rechazo a la violencia. 
 
Jesucristo es otro personaje que ha desarrollado toda una filosofía de 
la vida basada en la no-violencia. El Sermón de la Montaña (Mt. 5) es 
un código para los no-violentos. “Dichosos los pobres”: la pobreza es 
una  de  las  características  de  la  lucha  no-violenta,  más  aun,  la  
no-violencia es el arma de los pobres para hacerse respetar y obtener 
justicia. 
 
Otros muchos se han mostrado no-violentos. Pero la palabra fue 
inventada por Gandhi a partir del término sánscrito Ahimsa que quiere 
decir compasión. Dice: “Himsa es causar dolor o matar a cualquier 
forma de vida, por ira, con fines egoístas o con la intención de dañar. 
Abstenerse de ello es ahimsa o no-violencia” (Gandhi, 2002: 40). El 
nacimiento del concepto y la práctica, es decir, la acción se da a partir 
del siglo XX cuando Gandhi aplica su descubrimiento que es la 
búsqueda de la verdad en África de Sur. La injusticia de la que él 
mismo era objeto por ser indio de piel oscura le animó a reunir a los 
indios trabajadores de esas regiones para conjuntamente desobedecer 
las leyes injustas y, asumiendo el dolor que esta actitud implica, 
transformar el trato dado a sus congéneres. 
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Hay dos momentos en este surgimiento de la filosofía y la acción no-
violentas. En primer lugar, la humillación y la compasión y, en segundo 
término, el desarrollo de lo que Gandhi llamará Mis experimentos con 
la verdad, una autobiografía que muestra cómo la idea inicial fue 
madurando con la acción. Esta segunda fase se alimentó de algunas 
lecturas esenciales: Unto this last de Ruskin fue una lectura que 
impresionó a Gandhi. Los escritos de Tolstoï con quien además se 
carteaba es otro apoyo teórico. Las conversaciones con Romain 
Rolland en Suiza en uno de sus viajes a Europa precisaron algunos 
conceptos. Y finalmente los debates interminables con los virreyes 
ingleses que gobernaban la India. No olvidemos sus diálogos con los 
amigos, Rabindranath Tagore o Nehru, y los enemigos, Jinnah entre 
ellos. 
 
Varios europeos se acercaron a Gandhi y algunos regresaron a sus 
países de origen para hablar de estas experiencias y crear núcleos de 
acción. 
 
Hoy por hoy, las técnicas de Gandhi han sido revisadas y superadas en 
las acciones llevadas a cabo después de su muerte y de la Segunda 
Guerra Mundial. Martín Luther King Jr. es uno de los actores que dio 
principio   a   esta   nueva   etapa  en  la  historia  del  concepto  de  
no-violencia. “Humillaciones y violencias engendradas por la ideología 
de la superioridad blanca constituyen el pan cotidiano de la población 
negra” (Combresque y Deleury, 2002: 47). Esos son los sentimientos 
que han generado la acción no-violenta; el sufrimiento ante la miseria 
del otro. Cristo, en el mismo sentido, hace milagros para aliviar estos 
sufrimientos. Los males físicos que eran curados eran signo de la 
maldad interior o del dolor interior. Rosa Parks se había adelantado, 
sin tener conocimiento de la teoría que implicaba su acción (no 
levantarse de su asiento en el autobús de pasajeros para cederlo a un 
blanco) “Mrs. Parks felt as if something inside her died a little each 
time she had to ride the bus. She felt especially sad because of the 
little children” (Greenfield, 1995: 18). El sano orgullo y la tristeza, la 
compasión para con los niños son los sentimientos que hicieron nacer, 
desde sus quince años en 1926, en Rosa Parks la voluntad de luchar sin 
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En Francia es Lanza del Vasto bautizado por el mismo Gandhi como 
Shantidas o Servidor de la paz quien recibirá de su maestro la misión 
de crear una comunidad laica en defensa y promoción de la paz. La no-
violencia que en este caso proviene de Gandhi es aprendida por 
Shantidas en su viaje a la India y su convivencia con Gandhi narrados 
en su Retour aux Sources. Aquí la no-violencia tiene su origen en los 
malestares causados por la Segunda Guerra Mundial y la guerra fría, 
los peligros de la amenaza nuclear. Sumemos a este hecho la acción de 
Jean Goss cuya convicción emergió en las mismas condiciones que 
Shantidas. Jean Goss se alejará de los peligros de la guerra y de las 
acciones positivas incluidas para orientarse hacia la injusticia de los 
regímenes políticos que destruyen a la persona. Justifica esta 
convicción su acción con su esposa en la caída del dictador Marcos en 
Filipinas. 
 
En el mismo espíritu hay que citar a Lech Walessa quien buscó y logró 
la libertad de su pueblo polaco o la lucha de Mandela por la liberación 
de los negros aún condenados al apartheid cincuenta años después del 
paso de Gandhi por su país. 
 
Los modos de aparición de la no-violencia se han dado siempre por 
razón de la pena, del sufrimiento moral, de la compasión ante la 
miseria que los humanos imponen a sus semejantes. El no-violento es 
una persona que se ha liberado de la violencia en sí mismo y en esta 
purificación moral sufre ante la violencia que nos rodea. De ahí pasa a 
la acción sobre el exterior cuidando no caer de nuevo en actitudes o 
acciones violentas de su parte. 
 
Esta aparición de la no-violencia no sigue siempre este camino ideal, 
sino que puede desorientarse, perder la meta y caer en la pasividad 
ante la gravedad de los problemas y la poca fuerza que tenemos; 
puede reorientarse desgraciadamente hacia la violencia ante la misma 
desesperación que la falta de fe provoca. 
 
También es prudente anotar que todos los conceptos analizados supra 
y que ilustran el concepto central desembocan en la acción moral y 
puede ser que algunas de estas características esenciales pierdan su 
poder, que la ética se quede en la mera enunciación de principios 
generales, que la organización caiga en el laissez faire en vez de ser guía. 
Tiempo de educar 
 
 LA CONSTITUCIÓN DEL FENÓMENO EN LA CONCIENCIA 
 
La realidad que tan fácilmente tomamos como lo que nuestros 
sentidos perciben está constituida por una significación que da sentido 
al objeto (opuesto a sujeto en epistemología). Este proceso que 
consiste en unir lo que los sentidos me comunican y la significación 
que mi mente aplica a los entes se llaman constitución del mundo. En 
otras palabras, el mundo que nos rodea y nosotros mismos en él se 
constituyen, no existen propiamente sin la aplicación de la 
significación. 
 
Constituimos entonces la no-violencia. Hemos mostrado la realidad 
que los sentidos nos entregan y que ha sido captada por la 
imaginación, la inteligencia, la memoria, pero no le hemos dado la 
significación que le dará un existir pleno. 
 
Esta constitución se dará paulatinamente a medida que el objeto sea 
asumido por nuestra mente. La no-violencia como acción hacia la 
verdad y la justicia será tal cuando nos hayamos hecho a este proceso, 
es decir, cuando nuestra vida se oriente hacia la verdad y la justicia, y 
cuando hayamos determinado nuestra voluntad de acción. La 
significación de la no-violencia se encuentra en este proceso y en su 
realización en nosotros; cuando nos atrevamos a la acción, añadimos 
sentido; cuando la verdad es de nuestro interés, añadimos sentido; 
cuando la justicia se torna inquietante para nuestra conciencia 
ilustrada,ñadimos sentido. Todos estos “añadidos” son las 
significaciones que dan su pleno ser al objeto hecho de un “estar ahí” 
y de una significación. 
 
 
 SUSPENDER LA CREENCIA EN LA EXISTENCIA DEL FENÓMENO 
 
Para asegurar plenamente la existencia del fenómeno que nos ocupa, 
es necesario suspender en nosotros la creencia en su existencia. 
Husserl hablaría de poner entre paréntesis, un poco a la manera de 
Descartes que “dudaba”. Aquí no eliminamos lo que ya tenemos entre 
manos, no dudamos tampoco de su existencia, pero sí suspendemos 
nuestra creencia en ella. Para ello elimino todo aquello que no es este 
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objeto. La no-violencia nació en la India con Gandhi, por consiguiente 
sufre los efectos de un medio cultural que no podemos compartir. 
Eliminemos  este  factor  social  y  cultural  para  quedarnos  con  la 
no-violencia fuera de todo contexto histórico social. La no-violencia, 
dicen algunos que no saben, es propia de los cobardes que prefieren la 
pasividad o el pacifismo a la acción. Esta es una actitud de tipo 
psicológico, por lo demás equivocado. Ponemos entre paréntesis 
nuestro concepto de no-violencia y dejamos de lado este agregado 
psicológico que estorba mi conocimiento de la no-violencia. Sin esta 
nota psicológica logramos “depurar” el concepto. La no-violencia es un 
término negativo, esta característica la hace poco accesible porque 
ofrece un vacío; el no, que en vez de ofrecer un sí que invitaría a la 
recepción de este concepto. Eliminemos esta dimensión lingüística o 
gramatical para quedarnos con el concepto más puro. 
 
Finalmente nos quedamos con el corazón del fenómeno que sólo se 
encuentra en nuestra mente. Ahí no hay obstáculo para su 
comprensión como son todos los factores sensibles que sirvieron para 
hacernos del concepto, pero que ahora, si siguen ahí, nos obstruyen la 
visión perfecta del objeto con el que ahora sí podemos actuar. 
 
En este momento es prudente evitar el purismo de un método que nos 
deja alejados de los hombres que piensan, dan significación y sobre 
todo actúan. Es al ser humano a quien va dirigida la solicitud, la 
interpelación hacia la no-violencia. Esta filosofía de la vida, esta 
sabiduría va dirigida al corazón, más que a la mente. Algunos se 
sentirán atraídos por la no-violencia, muchos otros no. Si no es obra 
del corazón, difícilmente la no-violencia será un método de acción 
para transformarnos y transformar el medio en el que se aplicará. 
 
Este medio es enigmático, es complejo, es difícil de asir y, por 
consiguiente, es difícil de poner en práctica en cuanto modelo de ética 
tan específico. Sin embargo o gracias a ello, hemos aprendido a 
respetar este objeto, la no-violencia. En esta nuestra época tan dada al 
reduccionismo: “eso es nada más que”, es necesario volver a la 
plenitud del ser. La no-violencia aun está naciendo, las etapas 
históricas ya concluidas son peldaños de un proceso mucho más 
amplio aun cuando se piense de modo general y se actúa de modo 
específico, es decir, limitado. La multiplicación de las acciones           
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no-violentas transforma y seguirá transformando primeramente a sus 
actores o sujetos y consecuentemente al medio social o cultural en el 






La fenomenología nos ha ayudado a desmenuzar el concepto de        
no-violencia. Lo tenemos ahora como objeto de nuestra conciencia y 
como fuente de acción. Seguiremos dando significación a este objeto 
en la medida en que nos comprometamos con él, es decir, en la 
medida en que la presencia en nuestra mente y en nuestro cuerpo sea 
el punto de partida y el impulso para actuar. Vimos que la meta o la 
intención del sujeto no-violento es su propia transformación y con ella 
la transformación del medio. Hay realismo en esta posición. El mundo 
no cambia tan fácilmente, demanda muchas generaciones complejas 
en las que hay sujetos con muy variadas tendencias. La no-violencia es 
una de ellas y es una particularmente importante en cuanto se dirige 
hacia la verdad que es demanda de nuestras inteligencias; esencia de 
nuestra inteligencia es buscar y encontrar la verdad; lo es igualmente 
porque persigue la justicia que es la virtud de la equidad, del respeto 
al otro, de la valoración de su dignidad. La no-violencia es un proceso 
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